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EL PAOT!00 RESOLCAOOR. tsn anóninms como el radie uosotros tenemos en

Puerto Plata.

Lss dos y cuarto habiau sonado ys, sin que eu

la Junta General del perti<lo pudiera abrirse la

sesion, por no haberse presentado todavía el único

fetiítrée que babia cle concuizár d, ella, en compa-

ñía del que esto escribe; porque, estsudo eu Cár-

denas ct!cicero del parti<io, Ui se le babia citado, ni

urgía su presencia. Esto lo digo yo porque, en el

dia es cosa corriente haber dos opiniones distintas

donde se juntan doz correligionsrios, tres clonde

se reunen tres, cuatro donde se encuentian cua-

tro, y ssí sucesivamente, por lo cual me hice yo

cargo de qne, cuanta ménos gentes. hubiera en la

Junta General, más fAcil sería llegar d, un común

acuerdo.

En esto sonó la media, y..... nada.

—

Vamos, dije yo entonces, cayendo en lo que

debiózhsbédseme ocurrido mucho tiempo Autes,

que era en los tres cuartos ds hora de retraso que,

entre nosotros, se conceded, los que fama gozan

de puntuales; de modo que, cuando hayamos de

celebrar una reunion A medio dia, por ejemplo,
debemos citar para les once y cuarto, por la parte
más corta; y si es la hoie de lss once la que seña-

lamos, mejor, ssi tendremos algun derecho más á

la nota de previsores.
Me decidí, pues, á esperar otro cusrtito de hora,

conformándome con la costumbre; ya porque las

costumbres deben respetarse siempre, ys, sobre

todo, porque la de que se trata envuelve de tsl mo-

do las prueóss de eonsideracion, de ateneion y

de urbanidad afectuosas, que hasta ze llama corte-

sía. Es decir, que entre nosotros, el hombre que

acude á, una cita con rigurosa puntualidad, puede

pecar eu ello de descortés y aún de mal educado.

!Ay, qué amigos tan ñnos tengo, y tendrán mu-

chos de los que esto lean!

Pasaron ocho, diez, doce minutos mds; sonó el

tercer cuarto para las doz. 4Qué digof Mal podia
sonar semejante cosa, cuando la campana de mi

La prudente reserva que pretendíamos guardar.
los fuudsdores del cuarto partido político de Cuba,

respecto d, la deuominacion del tal partido, ha

venirlo It ser inconveniente, por un lado, pues Eon

muchas las personas que están dispuestas úr, cum-

f/roinctcree, cou tal de saber cómo hsn de titularse,

y pcr otro lado carece ya de objeto, uns vez que

el inventor de la teoría de los partidos ilegales,
D. Antonio Cánovss clel Castillo, tiene sobrado eu

quá peusar con los disgustos que le causan los sa-

gsstinos y los centralistas, para <pie vaya á acor-

darse de nosotros.

Considerando todo esto con la iua<lurez que

tan bion suele seutar en los jefes de lss políticas

agrupaciones y en lss guayabas, convoqué yo el

pasado lúnes el mencionado partido á uns Junta

General, que debia veriñcarse en la Redaccion de

DCN CtncutisTENcl.ts, á lss dos dn punto de ls

tarde, á ñn de tratar en dicha Junta de varios

asuntos á cual más,interesantes, ñgupsndo en pri-
mer término el de si una comunidad esencialmen-

te política, podis ó no seguir perteneciendo al nú-

mero de les 8ociedadce Anónitilae.

Y por cierto que no pecaba este lenguaje <le

excesivámentc ezacto, pues sabeisos bien que, en

el Comercio, las eociedadee anóninms tienen cada

una .IN Nomhreparticalar, siu embargo de ser an6-

tiitilat; de manera <pie son anónivna, A pesar de

haber convenido los lexicólogos de todos los psi-
ses en llamar anóninio d, fo Etie No tiene Nolzbre, y

*fé tsmbien que, bajo este último punto de vista,

lss cosas que loe dominicanos están haciendo, son

igualmente anóniinai, puesto que dichae coses no

han tenido ni tendán nunca nombre en ningún
idioma del universo, por lo que es de desear que

no lleguen A ser tarnbien anónimas lss muestras

de pacientlsima indiferencia con que ls civiliza-

cion está viendo lo que hacen los dominicanos, es-

pecialmente cuando á, sus ñnes coadyuvan cóneafet

reloj es liberal tsmbien, al estilo de mi tierrs, y,

por consiguiente, no tiene cuartos. En fin, llegó
Lsndalnze, quedó abierta ls sesion, y siendo pre-

sentada la proposicion de asignar un nombre A

nuestro partido, proposicion que con entusiasmo

apoyó en un rliscurso cpie tenis, bien preparado, y

riel que no quise suprimir una coma, por rer de ene

entre los hombres públicos que se hable mncho,

aunque sea para decir poco, Lsndshize la impug-
oó euérgicemente, sducien<lo contra e!la mayor

número de razones que las que en el año pasado
tuvo la Rusia para dec!arar la guerra á, Turquía;

y. cpie, dicho de pasa ses, se psrecien extraordina-

riamente 6, lss que, en ls fábula del Lobo y el

Cordero, dió el primero para atacar al segundo.
Sin embargo, el preopinante no hizo alarde de

sus dotes oratorias porqiie le clessgrsdara. lo que,

sin agradarme A mí mucho, babia yo defendido

calurosa y largamente, sino porque¡d fuer de po-

llticos de circunstancias, Ambos teníamos ganas de

lucimos, y eso que, hallándonos sólos en ls Junta

General, no podiamos abrigar ni la mds remota es-

peranza de que, por entonase, húbiers cofantyio

para nosotros. Aéí fué que, al llegar á ls votacion,

para dar una prueba de la solides de huestras

convíccione9, mi correligionsrio sdmiti6 lo que tsn

enérgicamente habis combatido Antes, psreciéndose
en esto d, les muchos políticos que en ls Madre

Patria están hoy aceptando todo lo que rechazaban

ellos atrás, mientras que yo negué mi sprobacion
A lo que yo mismo babia propuesto, á; fln de reme-

dar, en lo posible, al moderado histórico Peinan-

dez Negtete, qnien, como es sabido¡ votó en cier-

ta ocssion contra el mismísimo Ministerio de que

él formaba parte.

Pero, !qué diantre! ANo estamos viendo todos

los diss hombres qne tan pronto dicen hachee

como crresr Pues lo mismo hice yo el lúnes, apro-

bsudo en la votacion segunda lo qne babia des-

sprobado en la primera, con lo cual prevaleció la

idea de bautizar al niño, faltando ys sólo conve-

nir en el nombre que habia de ponérzele.
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18 DON CIRCUNSTANCIAS

Las divergencias de opinion á; que este asunto

dió lugar,no son para contadas. Más de veinte

títulos se le ocurrieron ñ mi correligionsrio, y

todos fueron desechados por mi, sin más motivo

que el de ser mi correligionario el que los propo-

nia, y al reváa más de otros tantos sombree se me

ocurrieron á, mí, cpie le parecieron msl á, mi oorre-

ligionario, solo por haberlos yo propuesto. Por fin,

al cabo de muchasperoraciones y réplicas y ree-

tificsciones y alusiones personales y todo lo clemás

que es tan comun en las grandes asambleas, mi

correligionario habló de transigir, y yo admiti la

idea, solo porque mi correligionario dijo transigir,

y no transar, como dicen más ile cuatro, porque,

como troncar no es palabria castellana, msl linbie-

ra yo podido accecler á lo que se me propusiera

con ese término que para mi no seria, inte1igiblc.

Qé aquí lss bases cle la traussccieu.

lo Que aalláiidose tan en baga el tecnicismo náu-

tico;apheado.á la política, pues hoy los unos acu-

san á los otros de llevar muoho lastre, y los otros

dicen que los nnos han perdiclo el ruiuóo; los pri-

meros afirman que han ganado el barlovento, para

dar caza á. las reformas, y los segundos sostieneu.

que éstas se han de tomar en el iuuege, y no al

aborifaje; aquellos añadez qñe los biupies enemi-

gos han ezcallaclo, y por eso están inmóvi1es, y és-

tos temen que los otras soroóreii, por impacientes,

haciéndonos recordar la descripcion de Virgilio:

ytarz mantos iei giu gire vasto, dr, considerado todo

esto, y entendiendo nosotros sobradamente la agu-

.ja cfe marrar, convioimos en que debíamos en-

trar en la moda, comenzando por adoptar uns de-

nominacion que con ella tuviese consonancia.

So Que siendo nosotros los máis verdaderamente

avanzados de los actuales politicos, puesto que na-

da puede hoy favorecer los ferograioe morales y

materiales en Cuba, tanto como el propender á

la más cabal eouciliacion cle los habitantes de este,

tierra, para que juutaa trabajemos en lo que urge,

que es en la.obíñede reparsoion de los qnebrantos

ocasionafios por las pasadas discordias, claro es

qñe clebismos navegar siempre delante de los

'otros fecercos, y como eso es, precisamente, lo que los

reinolcadoies hacen, remokaiáoree era justo lla-

marnos.

legué tal? lHubo consonancia entre el nombre

que adoptamos, los propósitos que nos guian y la

moda del lenguaje figurado Antes indicadae

Pues ya que de coiisonancias hablo, diré que,

hasta por exigencias de la rima d,ebiamos darnos ái

opnocer con el nombro que acabo de revelar, ú otro

de terminacion idéntica, puesto que, habiendo ya

d.os partidos cuyos apellidos acaban en al, como el

leóertif y- él-constitucional, (aunque de éstos, el uno

.debia acs,har en óenico y el otro en élico) y uno

.. s61o terminado en or, que es el coieeeiveacfor, (aunque

este último, más bieu que en or, debiera concluir

on ñsguiz), c6nveniente parecia que uuestio par-

tido tuviera a» meie acabarlo ou or tambieu, para

que pudiera llegar á redondilla lo que se 'babia

queda@oren téreeto; pues asi se podria ya halagar

ezl timpanoi cuando se enumerasen los partidos

políticos de Colea en esta forma:

La uuion Cezeciiueiezal,

El gremio Cezeereoder,

El bando llemeteoder,

Y elpartido Liberal,

O bien, por si otros uo quieren quedar relega-
'@os al último término en la redondilla, cosa qne

á nosotras neo tiene sin anidado, con tal quo en

nuestra laudable mision llevemos la delantera,

El gremio óeiuenader,

La union Ceeutituceeeeab

Ei partido lüterab

Y el bando 2kmetiaderc

El partirlo Liberal,

El bando Remolcador,

Ls union Ceeeiitseieeee!

Y el gremio Cesiiruader;

L

DESDE leos HASTA isss

ó, tambien.; si se piefiere la rima al ternacla, Bando

distinta colocacion á, las agrnpaciones:

6, por fin, otra combinacion cualquiera de las á

que se prestan los cuatro versos apuntsdoa
Con que ya sabe el público lo que pss6 en la

Junta Genérah y que, gracias áésta, qued6 el nife

bautizado, como sabe nuestra intencion de traba-

jar. en pró de la concordia, para ir clee1clidsmeute

al puerto cle sslvacion, hácia el cual hemos de

conducir á, los demá- partido=-, aunque sea ..... d

rciilolg ilc.

00lt BñLOOIERO ESPARTEIIO.

No se me ha perdido ninguna polámicru y por

eso no la busco. A.si es que, en las rectificaciones

que me sugieren los Apuntes biográficos cpie, con

referencia á Eefeae iero; publicó el sábado Da fros

cfe Cerón, einpezaré respetaudo la intencion del au-

tor do dichos Apuutes, 6 más bien, concedieiulo

que los errores que éstos centieneu, no se han co-

metido intencionadamente. Otia declaraciou quiero

hacer, para que se comprenda bien la imparciali-
dad que ha de gniarme en este asunto, y es la cló

cpie no obedezco it móvil alguno de politico inte-

rés. Creo cpie las virtudes no tienen partido, y si

como me ocupo de Eepartero. tuviese que hablar

cle Zumalacsrregcii, célebre general carlista, en

quien siempre he reconocido uno de los génios mi-

litares de mi pátriay uno de los hombres más pro-

bos de este siglo, idéntica sería mi condifcts.

Dícese en los Antes citados apuntes que, siendo

nombrado en 1811 alférez de ingeúieros el insigne
veterano que acaba de morir, «y no pudiendo sus-

tentar, los erámenes exigidos para este servicio,

entró en 1814, con el mismo grado, en el regimien-
to de infantería de Vslladolid»; de lo cual podria
inferirse que el finaclo era lo que se llama un hom-

bre de cortos alcances.

Pues bien: reconozco la verdacl de que la ius-

trucoion de D. Baldomero Espsitero pudo, entoclo

tiempo, distar algo de hacerle ecreeclor á, la borla

cle Doctor, con que eu 1840, cuando se enoontimba

en el apogeo de su fortuna, fuá obsequiaclo por la

Universidad cle Valencia, lisonjs que yo eslifiqné

rudamente, ignorando entoncea como todavia ig-

noro, si el favorecido admitió aquel singular obse-

quio, á si lo renunció, como debia; pero tambien

me parece que, si no le era llcito aspirar á tanto

como la citada Universidad quiso concederle, tám-

poro era un lego, á, juzgar poi. las muestras de in-

teligencia y saber que di6 en repetidas ocasiones,

sún prescindiendo de la elocniencia militar que

en grado eminente poseia.

Fué en l809 cuando Espartero, que ápánas habia

cumplido, diez y seis años, sent6 plaña de soldado

en el regimiento de infanteria de Ciudad Real,

despues de haber estudiado latin y dos años de filo-

sofiia, y más tarde pas6 al batallon de Voluntarios

de Toledo, en el cual permaneci6 hasta que, en

lgdl, entr6 en la A.cademia Militar de la Isla de

Leon, donde siempre obtuvo buena nota en Arit-

mética, Algebra, Geometría, Portificacion y Dibujo,

ganando en Táctica ls de Sobresaliente. Por eso el

Consejo de Regencia le uombró subteniente de In-

genieros.
Pss6 luego, no al regimiento cle i nfsuterbe, de Vs;

lladolid, sino al de Soria, y pss6, no porque le fuese

imposible sustentar un exámen, sino porque, süu

saliendo aprobodo, le calificzion con la nota cle

Mediano, nota qae unos han stribnido á su aban-

clono, y otios á la mala vóluntsd de un cateclrático

enemigo suyo.

De todas maneras, dicha nota, y aún otra peor,

no podria nunca argüir incapaciclsd cieutifica, á,

los ojos cielos qne conocemos )as injusticisshuma-
nas. lEs cle ayer, acaso, el ver. lae más brillantes

nota~ alcanzadas por hombres que, endeudo el

tiempo, consiguieron solo distingnirse como acaba-

das nulidades en sus carreras respectivas? En cam-

bio, el gran Covarrubiss fué repiobado en Sala-

manca, cnsnclo sc presentó sili ái, solicitar el grado
de doctor, y pocos ignoran que el sábio, el ilustre

Orfila, habiendo clsdo excelentes pruebas de su

exti'aordinsria sptitnd para la Quimica, en unos

ejercicios cle oposicion que hizo para optar á una

Ciitedra de clicha materia, y viéndose iudebida-

mente desairado, llev6 su resentimiento hasta el

extremo, siempre inju tiTicsble, de cambiar de na-

éionslidacl, pasando á, I"rancia, dmule, chusnte

muchos aüos, hs siclo el niás querido y ve~arado de

los profesores.

Pudo, pues, obtener Espartero una uota mediana

en un exámen, sin que esto diga nada contra su

talento y aplicscion al estudio, y la demostracion

de lo que expongo está, en que, cuando dicho mili-

tar combatió contra los insurrectos cle la América

del Sur, á 61 fué á quien se conñ6 la importante

tarea de construir los reductos de Ls Laguna y de

Tarabuco, asi como los strinoheremientos del Po-

tosí y la Plata, y de levantar los planos cle Are-

quipa, Potosi, Cochsbamba, Psá, Charcas y Puno,

con lo que los generales de la época convinieron

en que babia contribuido considerablemente á fa-

cilitar las operaciones militares. No; á un hombre

vulgar no se le hsbria dado el encargo de hacer

tales obras, ni ál hubiera podido realizarlas, á no

contar paiu ello con los recursos del talento y de

la ciencia.

De la série de heclios heróicos con que en la

campaña se elevó eu pocos años hasta conseguir el

entorchado de brigsdier, uo quiero hablar, porque

ni de eso se trata aqui, ni creo qne haya quien

ponga en duda los indicados hechos; pero si debo

ocuparme de lo que se dice en los consabidos Apun-

tes, acerca de haber sido la capitulacion de Ayacu-

cho la que eu 18% ellevó á 'Espsrtero á, su pátria,
con ciei<o zümero de hombrea que debia encon-

trar ilespues en su camino, Lopez, Narvaez, Ma-

roto, Alsix, Lasemia y otros», y de si llevó 6 no llev6

del Peiñ icuua fortuna con iderable», lo que igual-
mente se afirma en los Apuntes mencionados,

siendo muy singular cpie en ls biografia de Espar-

tero riada á luz por el Dinero ife la Kariua, tam-

bien se supone que dicho personaje fuá ó pudo ser

uno de los venciclos eu Ayacucho.
Esto no es exacto, ni uuicho mónos: Cuando ocu-

rri6 la batalla de Ayacnoho, Espartero se hallaba

en Europa, habiénclole comisionado el Virey 'La-

i serna para informar al rey Fernando VII dol mal

aspecto que la campaña ofrecia, si no se podian
mandar algunos refuerzos.

Aqui diré cuál era la situacion de Laserna,

cuando Zspartero szli6'para España¡y algo de lo

que durante la ausencia de éste ocurri6 en el Perú,

Por de contaclo que, no siendo posible ocupar

nfilitarmente los inmensos terrenos que en el con-

tinente americano tenis España, la independencia
de esos terrenos estaba asegurada desde que la idea

de la separación tuvo partidarios. Es posióle con-

servar todo el tiempo que se cpiiers una isla, una
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TEA.TRO DZ TA.CON.

El nuevo abono se ha inaugurado dignamente con Lo Pordáso.

Tanto que en los palcos' en la tertulia todas las espectadoras derramaban lágrimas casi... casi verdaderas Y dirán

luego que no hay sensibilidad en el siglo XIX I

Y es lo positivo que el célebre Velero está admirable

como siempre en el tio antonio.

Y que la Sra, Cairon conmueve al público en la lectura
de la carta.
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DON CIRCUNSTANCIAS

EL ECO OE IIIOTRIL

aPOLOGIR DEL PañTIDO REMOLCADOR.

Zetamoe en uc tiempo
Tac miserable,

Quc ei uco no ee alaba,

lic bsy quien!c alabe.

( V~i a ecgui di!te.)

Han llegado unos tiempos buen leotor,

De pasiones politicas que, á, fé,

Sirve de poco el ser conciliador,

Por cinco mil razones que yo sé;

Siendo la principal que un escritor

La paz ya solo en sus principios vé;

Y el que no está, con él es un gandul,
A quien debe poner de oro y azul.

¡Mi credo, exclama ufano cedo, cual,

Animado de ciego frenesí,

Es una panacea universal,

Que, cuando ménos, vale un Potosí!

¡Fuera de ál, todo cs vano, insustancisl,

Falso, inírtil, pequeño, balsdi;

Todo, en fin, mereciera con rezos

La befa, de Licurgo y de Solon!

Esto qne, hscien<lo gola de virtud,

Uno pregona, lo repiten cien,
'

Cada <prisqne buscs,ndo la salurl

Solo de aquellos que le acogen bien,

Y esta pnja, no exenta de acritud,

Que observo en el político belen,

La causa es hoy de <pre, entre cosas mil,

Me acuerde yo del Eco de 3lntisl.

Es el esto, lector, que en Alcalá,

Entre várias personas se tocó

La euestion de los Reos, y ... ¡pues ya!
Cada individuo que en la liza entró

Tan buenas cosas <lijo qne, quizár

Dejar al corro estático pensó;

Sin saber que el más ducho volatin

Halla quien le dispute el balancin.

Uno dijo: «A mi pueblo di6 Jesus

El Xco más capas <pre puede haber,

Pues si oye Pat<rtiís, repite el tus,

Con tal primor, que más no puede ser.c

Y otro añadió: «Mi amigo, el tus y el cures

No valen un ardite, á mi entender,

Pues en mi tierra un Lvo encontrarás,

Que repite tres sHabas..... y airn más,ir

Un tercero agreg6: «Pues salga á luz

El que allá en mi lugar se puede oir,

Que es Rco tal, que, os juro por la ernz,

Que suele tres palabras repetir.c
Y esta hipérbole oyenrlo un andaluz,

Exclamó: «Pues, señores, sin mentir,

El Eco de hlotril hace algo más,

Que es dejar á esos otros mny atrás.

—

clüómo? 4Dejar atrás al que de tres

Palabras dá cabal repeticion?c

Preguutsron con férvido interás

Los que oyeron tan loca affirmacion;

Y el andaluz entonces, mny cortés,

Con esta inesperada <leseripcion,

Que al Supremo Hacedor llama de tíi,

A. todos los presentes hizo el btr.

«Si, sefiores, el Lcv de Motril

De los rlc ustedes por encima está,

Pues es tal, que arder puede en un candil,

Begun de su despejo mnestras dá.

Porque, i!, más de hablador, es tan civil,

Que si le diceu: «Lrcv, árfué lal várc

No repite lo que oye; cé por bél

Pero al punto responde: «Bis<i, áy á ustéy»

Ahora bien: ys que torlos al compás
Hablan <le su interés con tanto ardor,
Yo diré que el partido que, de hoy más,

El mnn<lo llamará ytcsnolcador,

CISIRR.

De tal modo aventaja ií los demás,

Que es, respecto sl que júzguese mejor,
Lo que á tres Xcvc jnntos, y á tres mil,
Era el Xco sublime rle blotril.

Decididamente, para lmblar por los i:o<los, no

hay como llamarse Perpifuí.
híe acuerdo, al decir esto, de un rligno repre-

sentante que cierta provincia tuvo en las Córtes,

allá, del año de 1884 hasta el <le 1840, el cual, ni

una sesion creo que dejó pasar, sin pronunciar un

discurso de tres ó cuatro horas; siendo tal sn afi-

cion á la oratoria, que, habióndose una vez presen-

tado un proyecto de ley qne contcuis más <le ciento

cuarenta artículos, spósüs hubo terminarlo la lec-

tura del tal proyecto, cuando se levant6 el citado

Sr. Perpifiá, y dijo: «Pido la palabra, contra la to-

talidad del proyeoto y ce<la uno de sns artículos.»

Excusado será decir qne esto produjo bilarirlad;

pero lleg6 el dia en que debia usar do la palabra
el Sr. Perpiñá, y hubo nueva hilaridad al oirle

decir: «Tengo que tratar la cnestion tan extensa-

mente, señores Diputados, que, para evitar torla

confusion, empezará dividiendo mi discurso en dice

y vrho parles.c

Y como le cliocsse el efecto causarlo por su de-

claracion, tuvo á bien sfiadir: «Sé que gozo la fs

ma de prolijo, y que la merezco, señore~; pero haré

presente, para justificarm, que, siendo Diputarlo

por uns Provincia que manfia nueve represents,n-

tes á este parlamento,'he visto con dolor que,

hasta, ahora, ninguno de mis compafieros 'hs des-

plegado sus llíbios; de manera que yo necesito ha-

blar por los nueve Diputados de mi Provincia, si

ésta ha de poder decir que está, s<pñ verdadera-

mente representada.»
Ké aquí, lectores, lo primero que se me ha ve-

nido á la memoria, al tratar del Crome de Simcti-

Sptritus, no por otra cosa, sino porque, entre los

mantenedores de ese lamentable Cisma, figura un

Doctor Perpiñá, que parece estar dispuesto á es-

cribir más que el Tostado, es decir, casi tanto co-

mo hablaba el otro Perpiüá.
Ahora bien, ese respetable Doctor, es, como <lije

en la anterior semana, partidario de las 1'iris <lv

3$arfiu, en lo cual me tiene de sn parte, porque

tambien yo soy partidaria de lss ejias dc 31arfia;

pero está contra las D<motas dcla yqfirgcrc, y aqui

ya no me tiene de su parte, porque yo, en prueba
de mi carácter conciliador, tengo simpatias para

toda~, para lss Efjias dcilIaráa y para las Devotas

de la Vtrgcir. Hay más, entré las Wj rm ds 3ta-

c.ia, el Doctor Perpifiií está, sólo en pró de las rpre

no bailan, miántras que yo, le mismo aprecio á

éstas que á Ias qne bailan, si bien entiendo qne

nada perderisn lss primeras por imitar á las se-

gulldas.
Así es <pre, si estuviera yo eu el pellejo del

Doctor PerpiM, lájos de oponerme al baile, jnz-

gando peligrosa una divercion ton conforme con

la condicion humana que todos los pueblos cultos

y salvajes la han cultivado, la aplaudiría como

cosa bajada <lel cielo.

bQuá? 1Le pmecerá blasfemia al Doctor Perpi-
ñá lo que yo digo? Pues si no tuviera yo razon, no

habrian convenido muchas de lss naciones anti-

guas en hacer del baile una ceremonia religiosa,
como lo hicierou los egipeios, los pelssgos, los

griegosy los primeros romanos. Si yo no tuviera

razon, no habria el pueblo hebrmo convenido con

Ios idólatras en este punto, y que sucedi6 eso nos

lo hace saberla Biblia, diciendo que los isreslitss,

guiados por Moisés, celebraron con bailes el Paso

del Msr Rojo, como tambien nos entera de que

más tarde, el mismo rey David mostr6 su entu-

siasmo religioso bailando delante del Arca de Ia

Alianza. Finalmente, si yo no tnviera rszon, no ba-

bria sido, como fué, un canónigo ile Langres el

autor dcl primer trstgdo de Coreogrsfia que se

eouoció en Frsncire el cual canónigo, llamado.

Juan Tsbourot, aunque conro escritor usaba el'

psen<lónimo de Tboinet Arbeau, publir.6 su men-

cionada obra en 1568, creyendo con ella prestar á

la moral nn eminente servicio.

De modo que, lo repito, á estar yo en el pellejo.
del Doctor Perpiüá., no aconsejaría á, nadie bailar-

el pelado, eso no, porque bailar el pelado equivale.
á no tener nns peseta; pero, á las 2&j <m de Alar!a

que están en nn error, cuando tienen por reproba-
da nua diversion inocente, Ies baria co<sprender-

<pie el baile es bueno, sano, refrigerante, nutritivo

y estomscal, y lo más que me permitiria decir á ca-

da, prójima, al recomendarle el baile, sería: <<cuida-

do con la pareja.»

Pero no e. aiñ como lo ha cntendirlo el Doctom

Perpiuá, quien, sin bailar, ha terciado en la cues-

tion como si bailase, puesto que, al leer el. Comu-

nicarlo que ese bnensefior mandó á frrczrnan de

A1farache, cualqrriera esperimentará las ganas de

exclamar: ¡Oho que bien baila!

1Por qué sncederá ásto? Voy á, manifestarlo con.

el posible laconimno,

Por<p<sal Docter Perpiuá, comienza llamando

sentúlo ancrgo al escritor á quien luego machaca,.
sin ser Vargas.

Porque escribe dcbvtas, berla y áctá, en lugar de.

dcúotas, verla y lutcia, sin embargo de tener la bor-

la de Doctor y de hacernos saber que ha sido du-

rante doce años profesor de literatura.

Porque supone que Ias Dvsotac de la Vtrgcn
tienen bigotes, cosa que no deberis censnrsr, aun-

que le constara, pues slgnnas damas dotadas de.

bigote y patilla he conocido yo, que siempre fueron

buenas cristianas..... y retrecherss.

Porque, sún suponiendo que le asistiese la ra-

zon en todo lo que dice, más bien que Padre Juan,.

debería llamarse Padre Cobos, puesto que usa ex-

presiones tsn <cntiüp<rrlarncnúuins, como las 'de

«fugar <t la scrdarl» y «ser mucha verdad esta.

n<cnlivm»

Porque asegura qiie las Devotas serán .....«Dcal-.

rliú .» (;Afioj a!!)

Porque habla extemporánesmente de la belleza„

diciendo qne ásta arrastra no pocas veces por cl

lodo y la masa árni <c <fc kc materia. (¡Aprieta!!!

Porque se contradice, asegurando que el Br. Ro-.

meo hs faltado basto, con deseo<o, en el fondo y en

la Iorma á una respetable Corporacion, tal vez sia

rfucrerlo ni orín pmicarlo; puesto qne, donde no,

hsy el desigriio de ofender, no cabe el descoco.

Porque cali!ira de sensual el lenguaje y de

materiaftstas las ideas de «prien recomienda ci .

baile.

Porque exige qne haya repnracion á .Ia falta

que supone cometida, fundándose para ello en que

se ha infringi<lo abiertamente la ley de imprenta,
lo que es un cargo dirigido más bien al Censor que.

á,otras personas, y en todo caso, á mísemeautoja

que serian los tribunales, y no los doctores Perpi-
fiüá, los qne pudiersn aplicar el correctivo.

Porqne pretende ver por el periodismo desvane-

cidas «lss ilusiones populares de la poblacion espi-.
ritusna,c en lo cual sro se sabe qné admirar más, si

el extrañe deseo de que las ilusiones se desvanez-

can, 6 la forma de la elocucion.

Porque nos hace temer que á estas horas pueda
estar partido, puesto que, donde debi6 haber dicho

que estaba ti, punto de partir, dijo: rrá, punto siem-

pre dc par<cisne;» de modo <pie él es quien nos par-

teó á, nosotros con su ocurrencia.
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Porque eadilga al director de Guzniarr dc Af-

faraehc esta terrible amenaza: «Per cada frese que

usterles escriban, escribiré yo un artículo,rr cen le

cual queda probado qne este Perpiñá es bas-

tante abonado para escribir tanto como hablaba

el otro Perpiñá, <íejando, por consiguiente, muy

, trAs al celebérrimo Tostado.

Y en Sn, parque se declara pecador, en el he-

cho de clecir: «vosoíros no po<lreismatarme, ni

triunfar. de mí; ne porque en mi se encuentre

este principio de verdad y de vida que pretendo,
.sino...... ét.»

Dalo qne clejo expricsto se iuñere, ó lectores

<amados, el estado de las cosas, y por ello puede
calcularse basta doude nos encontramos todos los

espíritus rectos, espirituanos, ó no espiritusnos,

espiritistas ó no espiritistss, en el deber <íe

atajar ese Cisma que se ha levautaclo en Sancti-

Spirítus, considerando que, si ese Cisma se iuau-

gura con recriminaciones tsn destempladas como

les que emplea el doctoi PerpiñA, Dios sólo es

capaz de adivinar lo que sncederís cuando los áni-

mos se fueran enarcleciendo.

Dichosamente, la parte contraria, no hs, toma-

do la cosa con tanto calor, y»e ha limitado casi

sólo A.la defensa de su cense, contentándose con di-

rigir al Doctor algunas pullas respecto 6; las ori-

ginalida<les del estilo de este buen señor; demos-

tración evidente de qne, en. este mundo, méuos se

altera la bilis de los que bailau que la de los que

nobailan, y par lo tanto, ménos inqnietml clebe-

mos tener por la salud de los primeros que por. la

de los segundos.
Quiera Dios <pie estas reflexiones devuelvan í

algnnns el»sea del bondadoso pueblo espirituano
la tranquilidad que han perdido, esto es, que no

siga adelante el Cisma, y si para ello, ya cpie de

baile se trata, necesita vo bailar el gusto á, dichas

clases, cuenten con mi excelente voluntad, por-

que mi propension al bien, mi amor A la concordia

son tales, que, en casos como el presente, cl son

que me tocas bailo.

á llll éggkr

Si el gran Gran< sigue, jocundo,
Su paseo por el mundo,

Paseo qu, sin embargo,
Ys, va sienrlo un poco largo;

. Y ei lo hace porque intente,

Segun ds veras lo creo,

A. cierto buen Presidente

Maruber tambien á pasea,

Ser queriendo lo que fué,

A ii<l, Aifrlé.r

Si en Méjico sigue el bando

De Riva, rivalizanrlo ;

Si Diez, como hombre cuerdo,

Por lerdo desbanca á, Lerdo;

Si allí Los grandes tribunos

Xo la toms,n con nosotros,

Y en dó solfean los unos

Y el fd preRereu los otros,

O todos cantan en ré,

A rrrí, z'rfiiér

Si A Mac.-Mahón pantalon
De Mac, y no de Mahon,

Por ser.Soja tela el Mac,

Corta el rudo Cassagnac ;

Cuando, en vez de cenadores,

De los del arroz y el gallo,
El i%na dá, sena-dorcs,

Que á la tropa de á caballo

Pretend.eu dejar A pié,
A mt Arfrré.r

EL líUIIIERO 3.

Si al Ernir de Afghanistan,
Le dan un tantarantan,

Porque, con Semu insensata,

Mandar creyó en Puerto-Plata;

Y si, pcr tal sibarita,

.ii<fusstrs su sivoje gallardo
El Agnila moscovita

Con el inglés leopardo,

Que ya sin plumas la vé,

A raí, zVuér

Si tal es Ia tremolina

Qne á Chma teca otra ck(rica

Y es la cle pagar el pato,
Dando fr?ata, para el plato;
Si le ocuree que el ajeno

Venga A ser su asuuto propio
Más tarde, yo diré; «Bueno;
Con tal qne allá querle el ópio,
Y sigi viniendo el té,

A nií, A!faér

Si Sagasta y los clel centro

Tieneu ya más de un encuentro...

Banqueíil, en clonile iguales
Bales comen, comensales

De los de mesa redonda,

Y slli brtndan..... tema oronrlo

Para artículos de fonda,

Sino artículos de fondo,

Antes de tomar café,

A 1>lí, A<fe!y

Si algunos un Mouasíerio

Hallan en el Ministerio.

Donde el Abacl les enoja,

Jugando sl tira, y aguja,

Aunque nunca, el tino pierda,
Y dé en tirar. denodado,
Y al ver que siempre la cuerrla

Quiebra por lo mA» delgado,

Diga A torlo"; t clrachipé!
A mí, squér

Y, por fin, ó íiltimamente,

Que todo es erínivalente,
Si al buen pueble, que es mi amigo,
Le place lo que aquí digo;

A.unque ponga más rle un pero,

Aunque le tache de embrollo

A.lgun critico severo,

Porque, cuando no el meollo,

Le falte la buena fé,

Z mí» Arluéá

Otra vez me ha escrito cl Tivccro drlpiiitido, y

nuevsmeute ha darlo muestras de su buena capa-

cidad literaria, en una carta que no inserto ínte-

gra, por haber llegado cuando estaba casi en preu-

sa el niunero gq de Don Ciacvzsváwcias. Diré, no

obstante, que el señor 2»rcero tiene rasgos rle in-

Sexible lógica como estos:

«Formando ye el nticleo, la mesa, el pri»bto de

nuestro partido, dice, es claro como la Mera de

un huevo, que, cuanto unís gane yo, mAs ganará, el

pueblo,»

CompArase luego con Luis XIV, no por lo que

este monarca tuvo de malo, que fué mucho, sino

por lo que tuvo de bueno, que fué poco, y añade:

»La semejanza que existe entre ese gran rey y yo,

consiste en que, soliendo él decir: » L' Eta t ce»t rnoi »

rrelEstado soy yo» cada vez que él se divertia, se

divertia el Estado; de modo que, cada vez que yo

me divierta, se divertirá, el pi»eblo.

Promete de»pues ayudarnos en la tarea de la

propnganda, y termina así su parte política: «una

cosa puedo asegurar á, ustedes, y es que te<las las

resoluciones que tome la masa de nuestro partido,
las tomará,, no lo duden, por une;an(sudad.»

Pero hay en la carta del cerreligionario algo

que debería yo insertar, annque para ello tuviera

que retirar sigan artículo, y es la brillante pintu-
ra que en ella se hace de un lamentable aconteci-

miento. Hé aquí esa pintura, que es de pincel ins-

pll'ado.

«Tengo que ocuparme irremisiblemente de un su-

ceso terrible que, semejante al rayo,, ha venido á,

herir á, esta pacíáca ciudad; y digo irremisible-

mente, porque mi conciencia me grita,, á, grandes
voces, que dedique unos renglones (ya que no un

soneto) A la catástrofe aqui acaecida en la noche

de ayeii Mi Animo, dolorosnmente impresionado,
ha debido hacer un grande esfuerzo para hallar la

sonrisa con que he trazado las líneas. anteriores.

Soy vecino de CArdenas, y sus pesares son los

mios. Cárdenas está, hoy de luto, y forzoso, irremi-

sible es que de luto vista yo mis ideas y uii carta.»

«Don Ciacvnsvaricras no puede negarse á pro-

hijar el dolar de si<s cclllputlicíug si se negase¡no

fuera Dov Craounsravczas, ni cumpliría su pro-

grama. AA»aso nn incendio no es una circriratanciay

Una muerte, dos muertes......,'no són una cosa y

otras muchas más?»

»A la una y media <le esta madrugada se declaró

un horrible incendio en el slmacen de mieles y to-

neleria de unos seliores comerciantes de cata plaza.
Yo acudí al lugar del siniestro, donde á, poco vi

llegar ouatro bombas: dos clel Honre<lo Cuerpo de

Bomberos, una de la cauonera "General Frise" y

otra de la empresa del Ferro-Carril; dos ds ellas de

vapor. El fuego corubatido por el fuego: ¡hermosa

conquista de la civilizacion!»

«Los hombres echaban sobro el fuego chorros de

agua; el fuego lanzaba sobre los hombres chorros

de ceniza, de chispas y de escombros. El fuego
combatido per el aguar un elemeuto contra otro

elemento; un hermano contra otro hermano: tal es

la naturaleza... tales son los hombres casi siempre,»
«Un gentío inmenso contemplaba el siniestro es-

pectáculo, que sin duda era grandioso, aunque la-

mentable: llamas por un lado, el mar por otro.

Pluton y Neptuner La plateada luna, conmovida,
escórítíia á veces su faz entre den»as nubes, como

para no ver tanta desolacion. De cuando en cuan-

do se elevaba del tétrico y camlente cáos una len-

gua de fuego, serpenteando en los aires como una

víbora, y parecía picar al cielo, cual si dijera; »tú lo

permites, itomaqr» Bajaba luego, se revolvia, torna-

ba á,subir,y dejabs caer en el vacío, sobre las

stótutes cabezas de la muoheSumbre, un aluvion

de chispas, semejantes á, auríferas pepitas, cual

si exclame,ra: ¡Tomad, hombres! ¡Ahí teneis vues-

tro oro!»

rrYo reñexionaba. Las bombas robaban sus olas

al Océano, pam, arrojarlas en columnas contra el

ígneo coloso. La multitud tuvo compasion; no

todos la tienen. Neron vió á. Roma abrsríarse y no

la tuvo. Napoleou y algunos de sus secuacés vie-

ron arder el Hremlim y Zaragoza, y no la tuvie-

rou. La gente que vió quemar A Juan Husé, 'tam-

poco la tuvo.))

«Situada dicha bomba en un angostísimo muelle,

rodéádo por el mar, no permitió á los que la cir-

'cundaban ni el recurso de la fuga. Los muertos

cayeron al agua; los heridos cayeron al agua; los

ilesos cayeron Al agua. Escaparon del fuegosduq in-

Serno v se sumergieron en la laguna Estígiu,......»
»Dios se apiadó de los hombres; tuvo lástimIa de

aquella escena de desolacion,y sustituyó A M f»om-

ba volada su clivino llanto. Llevó, al'ver tanta

desdicha, y sus lágrimas, convertidas en lluvia be-

néfica, apagaron el mugidor v»lean. Eses Mgrimss

penetraron en el corazon de los que quedaban' sa-

nes, y los qne hsbian desañsdo al incendie, para
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ICIIOSTICO.

TERCERA V!SITA.

<Biitarle su presa¡ dessfisron al mar, para arran-

carle las suyaa

<<De 'pronto, dejé cle refiexionar.; las bombas sus-

pendieron la emision de su liquido aliénto; la mu-

chedumbre tuvo que pensar en sí misma y apar-

tarse.Yo tambien le hice, y las llamas, aproyechanilo,
al parecer, la tregua que el estnpor de los hombres

les concedis, envolvieron de. nuevo el edificio en

sn destructor abrazo. Una horrible explosion aca-i

baba de verificarse en la bomba del Ferrocarril.

La caldera, semejante á nn móustruo de hierro. se

desprendi6 de su asünto, y hendiendo el aire, fuó

6, chocar en el muro Re un almacen vecino, á cin-

cuenta varas de distancia,»

«1Cuántos cadíiveres, cuáintos hambres mutilados

se extrajeron': !1 se sabe! ACuántos que<laica en

inmundo lecho? Te<ubica se ignora......»
«Un episodio. Sobre las aguas de la Bahía se ade-

lantaba lentamente una barquilla, guiada por su

patron, que era un pescador. El cielo, azul y rojo,
se reflejaba en el espejo plateado, rojo y azul del

Océano. Las olas y la brisa empujaban A la barqui-
lla mansamente. El puerto estaba cerca. El puerto

es la salvacion: el mar es el abismo. El puerto es

la faunlia, la psz........ el mar es la soledad y la lu-

cha. Saltó en tierra el pescador, y muri6 en el

acto. Así lo quiso la bomba...... Fatalismo mu-

sulman.»

a1Por qué murieron esos hombre», esos operarios
del Ferrocarril? 1Por qué hubo heridos? AQuién

les obligaba A abandonar sns lechos y su reposo,

para socorrer 6, sus vecinos? El deber; pero lo hi-

cieron exponténes, noble y generosamente. Murie-

ron, pues, porque sí; por esa razon han muerto

muchos bienhechore de la humanidad.»

( n z zc I r I D o .)

ti nuncias que ya sois tres:

gaya un número fatal!

<-<nfiero que un grave mal

t ograr<C vuestro interés.

t'a propaganda, vá, pues,

Xn ezpréeí aunque en desierto...

0aro sería, ó no acierto,

Uáanar con fuerza tan corta,

estante... No el nombre importa,
<ni al cabo arribais 6, puerto!

RAIGAC.

—

i Tan! !Tan!!Tsn!

—Pase adelante el 1io Pi líli.

—Ya está aquí el Sio Pi l<ii; pero, 1cómo ha sa-

bido Dorr Crnonrisraícoiás q<le quien llamaba era

el Z4 Pilíliy

—

Porque los tres golpecitos que el 1' Pilíli

di6, A causa de ser tres y de la fuerza con que se

dieron, me hicieron comprender que quien los da-

lia no podia ser otro más que el lio Pifíli. Ahora

bien, 1qué dice el Pio Pi l!l<y

—

Digo que buena la hicimos con que V. publi-
case la conversacion que el otro dia tuvimos, acerca

de las condiciones que un gacetillero debe reunir,

para eer apreciable 6 estimable gacetillero; porque

algunos de los que con tal carácter trabajan en los

periódicos han empezado A levantar polvareda,

suponiendo que en aquella conversacion hubo alu-

siones embozadas y exclusiones honrosas.

—Hombre, para terminar ese asunto, creo que

lo mejor de todo seré, atenemos A lo que se dijo en

la indicada conversacion, que fué lo que V. sabe,

respecto á las prendas que yo exigía para que V.

paRiera ser gacetillero de mi periódico. Entonces

V. empezó A darme cuenta de lss gacetillas que

los cofrades diarios hsbian dedicado 6, Dois Cin-

cuissxázcixs, al acusar recibo del nümcro primero
cle este semanario, fijánclose solo en aquellas que

demandaban contesbioion, v así sucedió que solo

de esas pu<limos ocuparno.=., siendo mny naturales

las declaraciones que hicimos en obsequio Be los

mismos gacetilleros cuyas ideas, en materias litera;

riae, me pareció conveniente impugnar. Habíamos

cle referirnos 6, los que no nos habisn <lado parti-

cular motivo para ello> Habíamos de nombrar al

gacetillero de La Puíiia, quién, léjos de hacernos

objeciones, tuvo la fineza <le coutestar atentamente

al saluclo que yo babia dirigido íi todos los herma-

nos eu la congregacion de la publiciclad? (1) „Ha-

bíamos de enojamos con el gacetillero del Diario de

la 3farina, porque solo le gustasen lss esriosturss

de Landaluze y la carta de Bustillo en el primer
níimero de Dorr CIRCUnsrANU<As? Nada de eso,

Bo Pilili; de gustos no hay nada escrito, y aviado

estaría yo si tuviera que escribir prosa ó versos que

agradasen al gacetillero del Diario de la 3farina.

Se dirá, es cierto, que no era justo que el decano

de la prensa habanera correspondiese con un acto

de hostilidad á otro de cortesía; pero en su derecho

estaba él para obrar como quisiera, sin tenerlo yo

para quejarme, y hemos concluido.

—Eu ese caso, Dorí CIRCUr<STAz<CIAs, podré de-

cir algo sobre los espectAculos?

~egun y conforme, 1io Pilílá Si obra V. des-

interesadamente, sí; pero si ha recibido V. dinero

para hablar en este ó en el otro sentido, nó.

— Todavía me viene V, con esas? 1Pues no he

dicho ya cómo pienso en la cuestion?

—Insisto en eso, por lo que voy íi decir. En un

peri6dico hay <los secciones de grande interés para

el lector, que ori ls, cle la doctrina y la de la crí-

tica. En cnsuto á la primora. nada hay que obser-

var, pues las personas que por ella se su<acriben al

perióclico ya supieron <í qué atenerse cles<le que le

dieron la preferencia,y mmca pondrán en da<la

la sinceridad con que en Bicha seccion se procede;

pero respecto de la critica, sobre toclo, cuando se

trata de los espect(cnlos, no hay <piien no anhele

ver en ella el fruto cle la más religiosa, imparciali-

dad, y de que ésta exista depende el créclito de las

publicaciones. Ahora bien; si V. se conduce noble-

mente, si V. escribe solo con arreglo 6, lo que su

criterio bueuo ó malo le dicte, ganará mucho mi

semanario con que la gente llegue 6, discurrir de

este modo: «El Zo P<?ígdice qne tal obra es buena

ó mala, que tal actor lo hizo bien ó mal; pues algo
de bueno 6 de malo habríi en dicha obra, y algo
haría de bueno 6 de malo el citado nctor, cuando

lo dice él Tio Pilílá» Pero volvamos la hoja, y su-

pongamos que V. cobra los elogios que tributa. En

tal caso el crédito Be mi publicaeion se vendria al

suelo, pues la gente discnrriria de esta otra mane-

ra: elEí Fio Piltli. aprueba? Pues será por la cuenta

que le tiene. 6Reprueba el Sio Pi l! ll y Pues será

porque no le hayan dado lo que pidió.»
—1Sabe V., Doíi CrncurisrANUIAs que ya me

v6, V. cargando con sus suposiciones?
—Lo creo, Zio Pi ltlií pero, amigo, no hay em-

presa periodística, por boyante que esté, que no

(í) Posteriormente, eí gacetillero de La Patria ha di-

cho qus no quiere defenderse, porque sólo se defienden íos

acuss<íos, y tiene rason, puesto que Dos C<zcvzsrsxoiss,

aí dsr consejos al fíe f<!f<ib pensaba en todo méncs ea di-

rigir al ííscetiBero de Ls áí«ria aeusacicass inmerecidas,

porque Doz Crscvzsrszccas en todo piensa ménos en pe-

car de injnsto; y no dirá sobre esto una palabra más, come

no sea para impedir que el 1íe ír<í<íi se entregue sl so-

borno.

corra el peligro de perder el püblico apoyo, y cle.

arruinarse, por consecuencia, si lo cpie ella habia

de ganar con su buen servicio, lo gana un gaceti-
llero con el trAfico <le sus opiniones artísticas ó.

literarias.

=-Pero, acabará V. su scrmon ds moral gaceti-
llesca?

—Sí, seuori pero teng<i V. presente que......
—E<o quiero tener presente nada, sino que ya

se me acaba la pacieucia, y estoy dispuesto 6 reti-

rarme de aquí para siempre, si ha Be seguir V.

poniendo en tela cle j iicio la acrisola<la honradez.

dé mis actos.

—Ko lmy semejante cosa, Tio Pi líli; yo estoy

ya persuadido deis,probidad de V., y, por lo tan-

to, pronto A oirle sou el mayor gusto.
—Y bien, Don Crncni<sxzrrorzs, sabrá V. como.

uno de los periódicos hsbañeros ha encóníiado de-

fectuoso el letrero 3Ius deepuee, que ee puso en una.

de las raricaturas Bel número pasado Be nuestro.

semanario.

—Pues ha hecho mal, porque, si nosotros no

tenemos la costumbre de anteponer el n<as al Cee-

pues, es indudable que tenemos el derecho Be ridi-

culizar esa falta que otros cometen, y hé ahí lo

que hizo Lsndaluze, ingeniándose de tal suerte,

que hasta supo convertir la falta en belleza, pues-

to que,hablando Belo que le pasaba Aun candi-

dato deepues de las elecciones, y teniendo que.

expresar lo que venia deepnee de aquel deepuee,,

dijo, naturalmente, izas deepuee. Habria podido.
ocurrir duda, si solo se hubiese tratado de un dee-

puee; pero, habiendo un deep«es que seguía á otro

deepues, vista estaba la intencion en que se puso

el mae en el segundo caso.

—Y bien, ahora diré qne en Tacon se ha puesto.

en escena la preciosa comedia de Tamayo y Baus,

titulada Lo Pcsúivo.

—lqo es de Tamayo y Baus esa comedia, Tio

Pilili; es unc, trailuccion ó arreglo, y siento que-

sea V. de los que confunden las traducciones con

los originales, sín reparar eu que el valor de una

obra literaria está en el pensannento, eu ls cou-

cepcion de diolia obra, y no en su arreglo, por.

concienzuclamente que éste se haga,
—Corriente; pero hablan<lo de la ejecucion......
—No tiene V, pie hablar, habiéndolo hecho.

I andaluze satisfactoriamente en las planas que le

corresponden.
—A pesar de eso, yo quiero decir que la ejecu-

cion me ha parecido excelente.

—

1De veras, Bo Pilíliy ANo ha recibido V..

ningun regalito para entusiasmarse?

—Doíi Ccnouwsrxnci As; esa es ya una pesadez.

qus no estoy dispuesto A tolerar.

—Así me gusta, 14 Piltli, que dé V. pruebas<
de su delicadeza, por más que no necesite darlas

—Pnes A mí no me gusta la insistencia de V.

en nna muletiHs que me altera la bilis, y ahora

mismo me largo.
—

Vaya V. con Dios, yí'o Piltlá

TEATROS.

Tacon.—Manaza domingo pondrá en escena ía iompa-

riía Be Vafero el drama titulado Saííísas, en el que C<che

actor <íesempezará el papel de protagonista.

Lersundí.—Zn este <estro se representaré, msnass do-

mingo la comedía ée mágia cuyo título es Ls áf<1'a <fel'

f<far, en la que la senora Muáoz y íos sonoras Toneeiííss

y Tens<íss han sido siempre aplaudidos por el páblico

habanero.
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